








separata familiar de gentealayos 27-11-2009 n 595

Enseñar generosidad desde la niñez
Aunque algunos niños

son generosos con sus jugue-

tes y no tienen problema en

compartirlos, es muy común

ver a los 2 o 3 años, la etapa

del “mío”, en la cual adquie-

ren consciencia de lo que les

pertenece y se aferran a sus

bienes. Es en este momento cuando padres y

educadores deben comenzar a enseñar lo que

es la generosidad y el valor de compartir. 

Si son varios hermanos o primos, acostumbrarlos

a cederse mutuamente los juguetes, así como

los útiles de trabajo en casa, libros etc., pero a

la vez exigiendo que estos bienes se mantengan

en buen estado. Algunos niños tienden a subes-

timar el valor de las cosas cuando viven en gran

abundancia, ya sea destruyéndolas o perdién-

dolas con gran facilidad. En este punto es im-

portante que los padres racionalicen el número

de juguetes y bienes materiales para ayudar a

que los niños aprendan a apreciar su valor.

A los chicos hay que enseñarles también desde

pequeños a ser generosos con su  tiempo. A ve-

ces tendrán que dejar una actividad lúdica para

atender un compromiso familiar o un encargo

de sus padres. Por esto es muy adecuado asig-

nar algún  cometido fijo, asequible a su edad,

que suscite su sentido de responsabilidad y su-

ponga un pequeño desprendimiento de su tiempo

y sus juegos (detalles de orden material, cuidado

de alguna zona de la casa, atención a algún her-

mano menor, etc.). El ejemplo de los padres es

también trascendental en la educación de la ge-

nerosidad. Un padre no puede exigir este valor

cuando no tiene tiempo para

dedicar a sus hijos. Un padre

no puede esperar que su hijo

sea generoso cuando promue-

ve un hogar en el que la con-

secución de los bienes

materiales es la prioridad en

la familia y jamás comparte

nada con nadie. 

Cuando los hijos ven que sus padres donan bien-

es materiales a los más necesitados, y hacen

obras de caridad regularmente, es muy seguro

que ellos seguirán sus pasos al ser adultos. Mu-

chos niños nacidos en hogares donde no existen

problemas de dinero, piensan que esta es la úni-

ca forma de vivir y que ser privilegiados en este

sentido es un derecho. A estos pequeños se les

debe enseñar que los padres trabajan duramente

para obtener los bienes y por tanto deben apre-

ciarlos y agradecerlos. Enseñar a decir gracias

por pequeños detalles y no solo por grandes re-

galos es una forma de enseñar generosidad.

Si usted como padre o madre ayuda en una pa-

rroquia o en una obra benéfica, involucre a sus

hijos en estas actividades y hágalos conscientes

de que hay muchas personas que necesitan de

nuestro tiempo, de nuestro saber y de los bienes

materiales que podemos compartir. * Aristóteles

decía que de todas las variedades de virtud, la

generosidad es la más estimada. El egoísta es

una persona destinada a sufrir, a ser presa ha-

bitual de sus propios zarpazos, de su difícil co-

razón. Quien, por el contrario, no regatea tiempo,

sacrificio ni afecto para los demás, es mucho

más feliz.

Senderismo familiar
Salimos el próximo Domingo 29 de Noviembre después de la misa de 10:30 en la parroquia de

San Miguel arcángel. Iremos hasta Fuente Fría (junto a la Fuente del Hervidero). No te pierdas

esta excelente ocasión de disfrutar de la naturaleza.




